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WASHINGTON, diciembre , ^ - S ^ s e c r e t a ^ d e l 
tesoro del gobierno de lo» =»tados Uníaos, ^ * ¡ ¡ ^ jueves. 
d e la, Habana y ^ ¿ f a r e n c a r á « « i con los altos 

i S o r 1 ^ ? J A estudiando la posibilidad 
l e l i a £ T n n empréstito tí de Estado del gobier-De los informes de Mr. R a t b b o n e a l . u e p a n a i ^ . & f o r m a y el 
^ t o r ^rte 3 p r a e B ^ ' a d C P u b a para resolver sus 
actuales dificultades. 

DEL contenido de este despacho se dedu-
ce que el experto financiero norteame-
ricano no vino a Cuba, como se anun-

ció, en calidad de asesor del gobierno cuba-
no, sino en calidad de agente del Departa-
mento de Estado de Washington y tambieri 
de agente del consorcio de banqueros neoyor-
quinos que estudia la posibilidad de hacer 
un empréstito a nuestro gobierno, o que si, 
por el contrario, Mr. Rathbone fué efectiva-
mente llamado por el gobierno cubano, e* 
experto financiero es de aquellos que sabe na-
cer no dos sino tres mandados por una sola 
vía sirviendo a la vez a las autoridades de 
Washington, a los banqueros de Nueva YorK 
y al gobierno de Cuba. 

Si Mr Rathbone vino a Cuba en calidad 
,de enviado del gobierno de Washington para 
estudia? sobre el terreno el verdadero carác-
ter de la actual crisis, su viaje pudo y debió 
realizarse y su misión cumplirse con cierta 
discreción que no lastimase el sentimiento cu-
bano. . 

Si el experto financiero vino a nuestro 
país en calidad de agente de un consorcio 
bancario neoyorquino, para estudiar de cerca 

las ventajas o los riesgos que pudiera ofrecer 
la contratación de un empréstito, cobrando, 
desde luego, la correspondiente comisión por 
sus servicios, no debió instalarse en el des-
pacho del Secretario de Hacienda del go-
bierno cubano y desde allí citar a los ban-
queros y a las entidades comerciales a quie-
nes exigió confidencialmente la confesión del 
verdadero estado de sus negocios, a fin de 
aprovechar las preeminencias de su excepcio-
nal situación para especulaciones mercanti-
les de carácter particular. 

Y si efectivamente fué llamado y vino en 
calidad de asesor del gobierno cubano, el 
más elemental deber de corrección le impo-
nía a su regreso a los Estados Unidos la obli-
gación de ser no menos discreto en sus rela-
ciones públicas con las autoridades y con los 
elementos financieros de aquel país, de lo que 
pudo y debió serlo en el caso de que su visi-
ta a Cuba respondiera sólo al cumplimiento 
de una misión del gobierno de Washington y 
al cumplimiento de una comisión de un grupo 
de banqueros neoyorquinos interesados en la 
contratación de un empréstito. 


